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DE SUSCRIPCIÓN 
En la Habana y Guanabacoa....... 20 cts, oro al mes 
En los demás puntos de la Isla,....30 »  » » 
Extranjero OUUAIEUr VU rro rcrco rocoso e... 30 » » » | 
Número suelto....oomoccrmocinonocanonrrs DD » 








SUSCRIPCIÓN GENERAL. 


Iniciada por el periódico Ex Probucror, para 
los compañeros presos de la Península, la que se 
remitirá el de Barcelona para su distribución: 





Oro Bits. 
Suma anterior...t......... 14 30 36 75 
Camilo GHUerra......ooocormooo.. 34008 40 
Tabaquero «La Deveza» ...omm.o. ... 170 10 
Antonio CaBlrO.....oomermomomcosmmsm?»*”>.s 50 
Ventura BlancO.....o..... AE PEPA 1 
Pedro Suárez...... canti nE Tiida 50 
Manuel Alvarez Pereira............. 20 
Francisco Cordal.....oomomoriocm<o..o.. 20 
Adolfo ¡SáncheZ......... <o.oosoo «0. A 40 
Adolfo Russó............ diacidomicio 20 
Un Mozigote ......opocoooriocconooooso 40 
LN 


(Continuará.) 
NOTA: -En el número pasado aparece la ta- 
baquería «La Lojia» en lugar de «La Sofía.» 


SEGUNDA ARBITRARIEDAD. 


Nada 1os estrañan las arbitrariedades de 
los gobernantes, por cuanto estamos acos- 
-tumbrados á que se nos trate sia ningun! 
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Guanabacoa, 24 de Marzo de 1892. 


BL PRODUCTO 


PERIODICO ANARQUISTA 


ADMINISTRACION: 


HABANA. 


4 : 
¿Por qué y debido 4 qué, suspendió el Go- 
bernador la reunión para la que.se solicitó el 
correspondiente permiso con arreglo á lo que 
prescribe la ley de reuniones, haciendo uso 
por ese medio de un derecho que concede á 
todos los ciudadanos españoles la Constitu- 
ción del Estado en su artículo 13 y que regu- 
lariza la ley de Reuniones Públicas? 
Si el requisito mencionado se cumplió y los 
que iban á reunirse no pretendían cometer 
ninguno de los delitos enumerados en el ar- 
tículo 177 y el Titulo 3, Libro 2 del Código 
Penal ¿por que la primera autoridad civil 
prohibió la reunión solicitada? 
No quiere decir esto que el Se. Gobernador 
procedió arbitrariamente? 


toridad aquello de: «Por tanto, 
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mos de decir oralmente, por escrito, en la 
prensa periódica, y cuando esto se nos arre- 
bate, emplearemos el libro y si esto no es 
posible propagaremos nuestras ideas en el 
taller en las visitas, en las tertulias y la 
acción despótica del gobernante acreecen- 
tará más y más el odio enel corazón prole- 
tario. 

Si ha pretendido con semejante proceder 
impedir que en esta Región se representen 
escenas parecidas á las de Jerez, Barcelona, 
Londres, París y demás poblaciones se 
equivoca, porque esas escenas son produci- 
das por la desigualdad económica de la ac- 
tual orgabización sucial que produce el 
hambre y la miseria de que protesta el obre- 


No significa nada para la mencionada au-|ro; no estirpáudose estos males con leyes 


depresivas pico procedimientos arbitrarios, 


Mandamos á todos loz Tribunales, Justi-|sino que por el eoatrario, semejante proce- 
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cias, Jefes, Gobernadores y demás Autorida:|der apresura cl día en que el obrero cansado 
des, así civiles como militares y eclesiásticas, ¡ de ser siempre gobernado se revele contra 
de cualquiera clase y diguidad, que guarden ¡tabla injusticia como encierra el presente 
y hagan guardar, cumplir y ejecutar la pre:|régimea «utoritario, daudo al traste con 
sente ley en todes sus partes» escrito al final ¡ todas las castas y privilegios, planteando el 
de la ley de reuniones? sistema anárquico comunista que ha de 

No se ha fijado el señor Goberuador que'|emanciparlo de ia explotación de que hoy es 
dice el Rey, «que guerden-las Autoridades la | víctima, 


género de consideraciones y sean para los de. | presente ley en todas sus partes» porejemplo, Por lo tanto puede V. E. continuar por 


legados del gobierno letra muerta les leyes, 
(que según ellos son los llamados á respetar | 
y hacer. as cumplir) cuando de los trabajado | 
res Se trata, 

Apesar de esto y aunque en no-otros esté 
arraigadísima esta opinión, comfirmada á 
diario en la práctica, no por eso hemos de de. 
jar, que pasen, sin la correspondiente censura, 
las arbitrariedades que con nuestros compa- 
fíeros cometan los llamados por su posición 
y elevado cargo, á respetar el derecho del ciu- 
dadano, garantizado por las leyes vigentes, de 
las cuales deben ser fieles intérpretes los re | 
feridos funciouarioz. ; 

No hace mucho tiempo nos vimos en el ca: 
so de censurar la conducta, nada menos que 


los Excmos. Gobernadores de Región. 

Pues debía S. E. fijarse en ello antes an- 
tes de arrebatar á los ciudadanos lo que la 
Constitución les concede y para lo que no 
está autorizado ningún gobernador, por mu= 
cho gobernador que sea. 

Las leyes se han hecho para que se cum- 
plan, señor Gobernador, yicuando los encar- 
gados de respetarlas en primer término no 
lo haceu y por este hecho cohiben ó arre= 
batan »l pueblo los derechos que esas leyes 
le conceden, se declura á los gobernantes 
ineptos y por tanto incapacitados para go- 
bernar (1) y el pueblo que no puede tratar 
sus asuntos al amparo de la ley y pública- 
méeute, lo hace en secreto, surgiendo la cons- 


del señior Gobernador General, por baberéste | piración, y, por tanto, la revolución, que es 
barrenado de una manera manifiesta, la ley, | más poderosa y terrible cuanto más tirana 


cuando nuestros dignos 


correligionarios|la acción del gobierno y más arbitraria y 


de la Habana pretendieron celebrar la velada lestúpida la conducta de los gobernan- 
conmemorativa de los mártires de Chicago y | tes. 


en esta ocasión la del ayer Gobernador Civil 
de la pruvincia y hoy por obra y gracia del: 
ministro de Ultramar, Gobernador de la Re- | 
gión O-cidental, | 


Al censurar su conductano crea el Sr. Oassá 
que lo hacemos por el solo hecho de la cen- 
sura, no; nos guía otro objeto para nosolros 
de más estima. Pretenaemos demostrar á 


No contento el señor Cassá con la suspen=|nuestros comp feros, prácticamente que la 





sión del Congreso y otras pequeñece:, prohi-¡autoridad en cualquier forma es arbitraria 
be en esta localidad la celebración del XXI!y que las leyes escritas nada representan, 
aniversario dela Comuna de Paris, sin que|cuando del obrero sa trata, aparte de que 
semenjanle suspensión esté fundada en lo|por el solo hecho de ser l«.yes humanas, 


prescrito en la ley de Reuniones Públicas ni! y no parecerse en nada á las naturales son 


en el Código Penal. 

En el oficio que la Alcaldía de esta Villa 
dirigió á nuestros compañeros comunicán- 
doles la determinación del Gobernador Re- 
gional se lee lo siguiente: 


«Da orden del Excmo. Sr. Gobernador de | 


la Región Oucidental y de la Provincia de la 
Habana, quéda negada la autorización solici- 
tada á esta Alcaldía en el día de ayer para 
una reunión pública que debía verificarse en 
la noche de hoy en el «Círculo de Artesanos,» 
etc. etc,» 





incompatibles con la libertad, 

Si S, E. con semejante conducta pretende 
contener la activa propaganda de los eman 
cipadores principios queinspiran el idealis- 
mo revo!ucionario, se equivoca. 

Cuando no podamos reunirnos pura con 
memorar tal ó cual acto, Ó para celebrar 
tal ó cual reunióa, diremos, lo que habria- 





(1) Nusotros no conceptuamo»s 4 nadie suficiente 
capacitado para gobernar, porque entendomos que el 
hombre es ingobernable; mas aquí nos reforim>s á la 
incapacidad dentro del orden autoritario actual: 


ese camino, en la seguridad que ha de ayu- 
darnos mucho eu nuestra propaganda. 
a EA 


ANARQUISTAS ¿PARA QUE? 


Somos felices. El mundo marcha como 
puede y d-be marchar, Nada nos falta. ¿A 
qué prete1der, pues, de nosotros que ayude- 
mos á la transformación de las cosas á la re - 
volución social? Tontera; ¿locura. Solo á 
esos insensatos despechadus ó envidiosos 
anarquistas se les puede ocurrir semejante 
barbaridad. ¿A dónde irlamos á parar por 
ese camino? Al desquiciamiento, al desba- 
rajuste. ¿Y para qué? Para que ellos lue- 
go suban a los altos puestos, y las cosas3 an- 
den peo:? No, no; estamos bien así. El mun- 
do, bueno ó malo siempre fué lo mismo y 
seguirá siendolo. Y además ¿qué nos falta á 
los trabaj dores? Trabajo uunca escasea si 
lo buscamos, y con loque nos pagan por 
jornada si no somos viciosos tenemos lo su- 
ficiente para cubrir nuestras necesidades. Ll 
que no se conteute con esto es por que nole 
gusta trabajar, ó por que es un calavera, un 
perdido. 

Oficios pueden nuestros hijos escoger 
aquel que se les antoje, ó aquel al que sean 
inclinados. La educación la tienen integral, 
garantida, obligada y costeada por la Sucie= 
dad ó el gobierno hasta la edad requerida 
para empezar á producir por medio de un 
arte ú oficio. Para las enfermedades ahí 
tenemos las farmacias y los médicos á nues- 
tra disposición: quien no se cure no será por 
falta de ciencia y asistencia: médicos y m2- 
dicinas se nos facilitan gratuitamente. 

Los matrimonios representan la mayor fe- 
licidad posible en las uniones sexuales. Las 
mujeres'son libres, tienen la vida garantida; 
no puede guardar ninguna conveniencia al 
escojer compañero; á los hombres tampoco: 
por eso los matrimonios son espontáneos, y 
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la felicidad les sonrie perdurablemente. ¿Pa=| hiciesen ¿quién las había de hacer? Nosotros 
ra qué más libertad en clamor? ¡Desvaríos,|que nada sabemos? ¡Bien arregladas las de- 


sueños! 
jer es por vicioso, pues ningun temor debe 
inspirarle el porvenír en euanto á la satis- 


El que no se casa ó une á una mu- |jariamos! 


"Tenemos gobiernos, es decir, admibistra- 
dores de los intereses públicos y autoridades 


facción de las necesidades de la esposa y de|para hacer cumplir las leyes y para poner 
los hijos: nada puede faltarles; la Sociedad | orden casligando al que delinca; es verdad 
á toda provee, la miseria jamás visitará el| que nosotros no formamos parte de ese go- 
hogar. Y aun hay más, la Sociedad ó el go-| bierno ni ayudamos á nombrarlo, pero ¿qué 


bierno, pródigos hasta para. .esos lempera- 
mentos corrompidos, les atiende en la pros" 
titución beuévola y paternalmente. 


sabemcs de eso, ni que tenemos que meter- 
nos en cosas que están buenas para los que 
estudian ó para los ricos que pueden ocupar- 


Esa llaga social llamada prostitución no|se de ellas? Y lo que son gobiernos tiene 


es el resultado de la miseria ó de las vicio- 
sas relaciones sociales sino de la mala con- 


que haberlos, pues sin ellos no se puede vivir. 


¿Qué sería del mundo sin fuerza é iuteligen- 


dición delas mujeres que vaná parar á|cia que sugete, casligue y dirija álos hom- 


ella. 

En las relaciones familiares la paz y fra- 
ternidad más íntima liga todos los miembros; 
la ambición wo hace ninguna víctima. Por 





bres? Nadie se entendería, todos tratariamos 
de mandar y nadie obedecería.. 

Los gobiernos son para que hyya paz y 
orden, y aunque ha habido gobiervos siem- 


esto los adúlteros sona raros, obra solo de | pre, la paz y el orden no han durado mucho 


algún temperamento vicioso ó mal educado. 
Si algunas niñas se unen á ancianos acha- 
cosos y repugnantes lo hacen por capricho 
ó compadecidas de ellos, movidas solo por 
sentimientos de cristiana caridad: ningún 
fia bastardo las impulsa á darles su maño. 
Hay hijos que matan á sus padres, herma 
nos y sobrinos que hacen lo mismo entre sí, 
pero esto no es por heredarse sino porque 
son mónstruos; y para nada interviene el 
interés, Hay madres queestrangulan óaban 


:*4 donan á muerte segura á sus hijos, mas esto 


lo hacen también porque son buenas, no 
porque teman perder un matrimoniy ó un 
honor que estriba en ahogar las necesidades 
del organismo hasta que se obtenga una pa- 
tente pública para satisfacerlas. 

A las cárceles y presidios nadie va por la 
ignorancia, abandono, miseria y medio am. 
biente vicioso :n que se lesarrollan muchos 
viños y jóvene: sino por el descuido de algu 
nos padres y le mala inclinación de lus que 
á ellos van á parar. 

Hay mendigos, no por culpa del mal siste- 


ma y de la injusticia social sino por culpas de ' 


en ninguna nación; esto es verdad y también 
lo es que aun hoy se gastan cuantiosos ca- 
pitales en el sosten de grandes ejércitos y 
armamentos, pero si con todo esto los go- 
biernos no están seguros ni las vaciones en 
paz, ¿qué sería sin estos poderes reguladores 
llamados gobiernos? !Ah! nos devoraríamos 
como fieras carniceras ó mucho peor. 

No hay remedio; hay alguuos males hoy 
pero mañana si damos oido á los anarquistas 
será mucho peor: conformémonos; pues que 
los remediosson peores que las enfermedades. 
Y bien mirado no son tantos los males ni 
las injusticias. ¿Acaso la perf-cc'Óón es posi 
ble? ¡La perfección! bah! Música celestial 
anarquista, Lo que hay en todo esto son eX1 
geraciones de esos ambiciosos descontentos, 
de esos vagos, revoltosos y desordenados 
anarquistas. Si tenemos trabajo y ahorrando 
y conservando nadie nos prohibe ser rico3, 


se 


dar á la felicidad de todos los seres y por 


cubano independiente, y defender ó pelear ne 
se plantee en Cuba el gobierno republicano! He 
aquí la pregunta de nuestro corresponsal: 

Si se simplifica la cuestión se puede contestar 
negativamente; pero en obsequio á cierta delicadeza 
—es norma de nuestra conducta en ciertos particu- 
lares —que no tenemos para que esplicar aqui y 
que nos puede relevar de hacer otros. trabajos de 
la misma índole, entraremos en razonamientos 
que, si vien hacen más palpable é incuestionable 
nuestra afirmación, puede llevar al ánimo de los 
que discrepan, de este nuestro criterio el conyen- 
cimiento de la verdad de nuestra aseveración. 

Hay uo axiomia que dic queel que niega afirma 
y vico-versa; posa que de la controvercia nace la 
convicción. Puede equivocarse el que niega, y 
pe asimismo, errar el que afirma, Sin embargo, 

ay razones tan lógicas, tan contundentes que es 
osadia negar su exactitud.  * 

Dicho esto vamos al objeto. 

El hombre que, con su cooperación puele ayu- 


á no sabemos que lógica se concreta á aspirar tan so- 
lo á la felicidad de un pueblo determinado, supo- 
niendo que por tales medios obtenga ese pueblo ve- 
nefcio alguno posisitivo, ese hombre es un egoista, 
incapaz de sentirse impulsado por ese magnánimo 
sentimiento, sentimiento que anima á los anarquis- 
tas: el sentimiento humano, 

Mas aun, no hay, no puede haber folicidad posi- 
ble entre la y rage humaua mientras haya un solo 
ser que sufra los embates de alguna injusticia, ni 
lampoco es posible la fraternidad donde unos su- 
fren y otro3 gozan, donde unos rien y otros lloran: 
entonces la libertad que los anarquistas proclaman 
no tendría objetivo 

El hombre puede aspirar á realizar el bien pro- 
pio sin importarle un ardit que el semejante padezca. 
Ea hora buena; pero cuando el hombre lucha por 
su libertad tiene que unir su acción con la de los 
que luchan por la misma causa por que de lo con- 
trario resultarían estériles sus fuerzas; de ahi que, 
combinada la acción revolucionaria de todos lo3 que 
aspiran á mejorar su condición resultará por conse- 
cuencia lógica el bienzstar aunque sin darse cuenta 
de ello porque cada cual luchaba por su libertad 
esclusiva sin peusar que de la libertad de todos re- 


si atendemos á nuestras necesidades madia-'sulta la libertad individual. 


namente ó siendo ordenados, si podemos! 
¡cantar, bailar, jugar y divertirnos á nuestro 


modo, ¿para qué hemos de ser anarquistas? 
Asi es como pieñsan ó aparentau pensar 





los que lo son y apesar de esto ahí tienen sus|esas masas obreras que leyendo y oyendo 


Por otra parte ei un pueblo cualquiera lucha por 
derrocar una tutela odiosa como todas laa tutelas 
cuando el pueblo llega á su mayoría de edad, con 
el solo objeto de sustituirla por otra sia que en el 
cambio haya salido de su condició1 «de esclavo, 


casas ó asilos y además la caridad iv agotable 
de los ricos. 

Hay enfermos que están abandonados, que 
no quieren aprovecharse de los recursos que 
la sociedad les brinda, pues tienen los hospi- 
ta!les como santuario consolador para sus do- 
lores ó padecimientos voluntariamente adqui 
ridos. 

Nuestras viviendas no serán todo lo abriga 
das é higiénicas que la ciencia recomienda, 
pero de eso nadie tiene la culpa, pues no van 
lo3ricos á regalaroos semejantes casas y por 
otra parle los gobiernos y ayuntamientos con 
poco que se les excite están disnurstos á de- 
rribar las insalubres y feas vivienlas de nues 
tras barriadas para coostru'rro3 res con 
arreglo á las exigencias de la arquitectura y 
la higiene. 

Hay ricos, millonarios y grandes propieta- 
rios es verdad pero es por que han trabajado 
ahorrado mucho ó porque lo heredaron suyo 
es puesloquetienen y á nadie la prohiben 
que aho1re y se haga rico. Porotra parte los 
ricos son necesarios, pues sin sus capitales 
¿quién nos daría trabajo á los pobres? ¿quién 
sostendría esos hospitales, hospicios y asilos? 
¿quién haría los buques de vapor, los ferroca- 
rriles, los caminos, los puentes, los paseos pú- 
blicos y demás cosas que cuestan mucho dine 
ro? ¿uo son ellos los quelos pagan directa ó 
indirectamente por medio de las contribu- 
ciones? 


¡ permanecen indif-rentes ante su grande bon» | fructificar? 








¿puede el anarquista verter su sangre en una lucha 
fratricida regando con ella un suelo que no ha de 

"7 lacha ent o dos pueblo es un cri- 
dad ¿qué digo indiferentes? si hasta lo com- ¡wen inaudito de la humanidad; pero la lucha entre 
baten, lo ridiculizan, se burlan de él y de los | amos y esclevos es, dd inuatural, hija de la 


“ePOS A , ¡ueczsidad. Uua ley histórica la justifica. El es- 
ob-eros que le consagran sus fuerzas y hasta ¡ clavo que vé sus d. rechos pisoteadus por un seme- 


su vida. Esto parece absurdo monstruoso y |jante con absurdos titulos da superioridad, abdicaria 
hasta odioso, pero desgraciadamente es ver- de su calidad de hombre y d= su d :recho á la vida, 
dad. Esos obreros escépticos por ignorancia ¡como parte integrante de la espece humana si no 
ó por algo incomprensible que en nada creen | se rebelara contra el que le usurpa este derecho 
y de todo se burlan y que á todo avance se| ca eds > pias Sa la hi 
onen y que son fuerzas i ientes hun»| > HUSOS amar Ep: qu j 
cda g a Drs o Lala le na ¡bertad ficticia, la libertad mentira; —porque de los 


: * | poderes ne puede ealir libertad d> un pequeño te- 
repito, por nada se conmueven y pareca que! rritorio, grano de arena comparado con la inmensi- 


los espectáculos y noticias de todos los horro-| dad dal oráe á la libertad positrva y ver ladera de 


diariamente provdagan el ideal anarquista, 


res causados por la miseria y las injusticias 
sociales que presencian y conocen, nada les 
importan nilas degradaciones todas en que 
viven sigaifican nada para ellos. Esto no se 
concibe sino porruna conformidad miserab'e 
de esclavos ó por una secreta é jlusoría aspi 


| la numanidad, unico sentimiento que como deci- 
| mos antes es el que anima á los anarquistas. 

| Puede la Polonia del nuevo mundo; no obstante 
llo dicho, proclamar otro rey, otro presidente, otro 
¡amo y señor querija eu3 destinos, con lo cual siem- 
| pre será la Polonia escarnecida de todos lo3_ rusos, 
el ¿ais de jauja de todos los aventurero», el arbol 


ración á tiranos. Sea loque fuere, lo d:sgra ' caido del que todos hacen leña siendo el más listo 
ciadamente cierto es que en lugar de consa |y desalmado el que mejor se surte; puedesí, procla- 
grar su inteligencia y simpatias á su redención | mar esa libertad quimérica, para el pueblo que tra- 
lo hacen en favor desus verdugos, que son | baja, dentro del régimen político, que los que como 


los verdugos de la humanidad. Y como esto POgotros pieneau y sienten no obstru ran el puso á 
es contrario dla nataraleza humana, en lugar | 149 Baestes libertadoras haciendoles frente, pero 


de maldecirlos lo haré con las instituciones ' 
que los han traido á ese fatalismo oriental ' 
que se expresa con esa frase que retratándo | 
los les hace exclamar de modo tácito ó expre | 


¡so: «Anarquistas, para qué?» Gritemos pues, | 
¡¡maldición sobre todas ¡as instituciones que 


Sabemos que hay leyes que prohiben esto | degradan al ser humano haciendo de él un 


y lo demás allá que garantizan este ó el otro | 2Utomala/ ¡Maldición sobre todos los tiranos | 
derecho que nos limitan y castigan por tales | Y Verdugos de la humanidad! 


ó cuales actos, leyes que nosotros los pobres 
no hemos hecho ui se nos 
para hacerlas, pero las hicieron hombres 
que han estudiado, abogados y legisladores, 
y cuaudo las hicieron será porque son ne- 
cesarias, porque así conviene al buen orden 
de los pueblos. Y si los que saben no lo 


ha consultado | 


Un Obrero, | 
RESPUESTA. | 


Con gusto respondemos á la pregunta que nos 
divigo nuestro apreciable correspo1sal en Key- 
West, cuya contestación nos encarece: 

¿«Paede un anarquista ser 4 un mismo tiempo 





tampoco aumentaran sus filas. 

El anarquista compadecerá al que, engañado por 
una esperanza sin horizonte, corra al campo de ba- 
talla Á perder su sangre generosa, más digna de 
una cuusa que lleve en sí la dignificación del géne- 
ro humano, que la que rólo hace la felicidad de la 
burguesía del país, que es la que después de la pe- 
lea, en que el pueblo fué el héroe, se reparte el 
botín y se lleva los laureles de la gloria. Entre 
tanto, los supervivientes á la gran contienda, lle— 

urán á sus casas, si las tien=n, y abrazarán á sus 
familias, si no se han muerto de hambre y de 
pena en el transcurso de la guerra, pálidos, de- 
macrados, perdida la salud é inutilizados para em- 
prender de nuevo la faena, si quiere mantenerse y 
mantener á su familia, y lo que es peor aúo, Jle- 
garán los hérees sin gloria, sin condecoraciones y 
sia la/vejez asegurada, des:ncantado de la triste 


[reatidaa, de la que un día fué risueña esperanza, 


AA ena 


' alla banca llegaran días á tras, y 4 las altas. horas 
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ventura infinita que antes acariciara en su sueño 
una vez rerlizado el cambio político por -el cual 
había de exponer su vida, 

Cuando esto suce ta, cuando los trabajadorez po- 
líticos palpen la realidad de lo que decimus, nos 
darán la razón y se convertirán á nuestras idess, 
únicas que pueden realizar la gran transformación, 
y nosotros, recibiéndolos en nuestros brazos, como 
hermanos queridos que han vivido engañados, los 
alentaremos y les daremos ánimo para que con no- 
sotros luchen por la más sauta de las causas, mar- 
chando unidos á la gran revolución social. 

Terminamos aquí estas consideraciones en con= 
testación á la pregunta de nuestro corresponsal, con 
Jas cuales no dudamos quedará satisfecho, aunque 
á reserva de tratar en lo adelante más detenida- 
mente este asunto. 

Queda complac do. 








MISCELANEA. 
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Rato de inefable sati: facción hemos exporimenta- 
do con la lectura de. los periódizos obreros de la 
Península. 

De muy bueva gana reproduciriames algunos do 
los trabajos que tanto La Anarquía du Madrid como 
E! Productor de Barcelona dedican al crimen per 
petrado con nuestros compañeroa de Jerez; pero 
no sabemos á cual de dichos trobajos hemos de d:r 
preferencia. 


La Anarquía, en du número del 11 de Marzo. dá) ——2——_—_—__—_=——-_| 


cuenta de haberse efectuado la ejecución; y lo hace 
en términos tales, que le valen el hon r de ver re- 
producidos sus concéptos. 

«¡Miserables! —exglama el colega dirigiéndose á 
los verdugos —ni Jdené detuvo ei so!, ni vosotros 
dotendreia el progrejo de las ideas.» 

Continúa el colegajen un artículo de fundo escn- 
piendoal rostro de lhburguesía las frases á que se 
ha hecho acreedora 

Nosotros, que sonjos poco dados á lisonjear á los 
trabajadore», aun cuándo estos tengan para nosotros 
los méritos que recofocemos en loz redactores del 
semadario á que nod referimos, no podemos, sin 
emb.rgo, dejar de mfunife-tar nuestra opinión en | 
el asunto, | 














Cuando en presentia de un suceso cualquiera! 
que menoso ¿ba los desechos del pueblo h1y hombres | 
que protestan y bacer] suyas la causa de los desgra- | 
ciados, esos hombresleum »len su deber, | 

Pero cuando en la pisma frente del asesino se| 
lo echa en cara el insulto expon éndose con ese ac. | 
to á seguir la misma sierte de las víctimas, cuan- | 


cumple con un deber afe no son todos los que lo. 
suelen practicar. Y | 

Y eso es lo que han hecho nuestros hermanos de | 
la Península, Ñ 

El número de «La Anarquía» en que se daba 
cuenta de los sucesos fué denunciado, y en el nú- 
mero siguiente ratifica el colega sus efirmaciones 
en un sentido más enérgico si cabe, 

Nueva denuncia por parte del juzgado y nuevo 
y más enérgico arlículo de «La Anarquía.» 


¡qx -—_— 





El artículo «Que los ahorquen» es probable que | 
nos decidamos á insertarlo A el próximo número. 
Repetimos la dicho más arrib.: los tres últimos ' 
números que tenemos á la vista no tienen una sola | 
línea que sea inferior á las demás. | 





El Productor de Barcelona en su número del! 
18 del presente, consagra un extenso artículo á 
la celebración del Congreso Regional Cubano, y en 
el número del 25 publica uva protesta contra el ac-| 
to del Sr. Cas:á. 

. El colega concluye su trabajo con la considera. | 
ción justísima de que la medida dictada por el Go 
bernador Civil vino cuando nos importaba poro 
que nos suspendieran el Congreso, porque ya lo! 
principal estaba acordado, 

En esto sucedió como en todo lo que se mete el 
Gobierno. ¡Siempre llega tarde y con daho. | 


Un marqués, un magistrado y un agiotista de Ja 





de la noche, á cierta calle muy conocid», sobre todo 
la primera cuadra donde 
airada, los tales señores, trasportados s»gún pare: 

ce á otras regiones por efectos del alcohol, tocebwn 

con tal faria y gettaban lan estantoreemente para 

que las minfas de aquel harem les abriesen que | 
el sereno de la cuadra tuvo que intervenir porque 
á tales horas eran inconvenientes tales voces; ade: 
mas las tórtolas no quisieron abrir la puerta por- 
que era moy tarde! 








Pero hete aquí que el señor marqués, enfurecido |tardos que por todas partes estallan, de cuyos su- 
por que no le habrían las mesalinas—como él las | cesos nos dá cuenta minuciosa la-prensa diaria en 
llamaba para hacerse fino—para saciar su apetito|sus telegramas de Europa, es prueba patente de 
carnal de bestia, la emprende con el pobre sereno | que silos gobiernos se coaligan para aniquilarnos, 
dicióndole: Yo soy el marqués de...... (un punto en ¡los obreros se unen también para exterminar al 


que se cosecha el gran tabaco,) y este señor, el Juez | tirano. 


de...... (no hace al caso el juzgado,) y este Otro el 
banquero...... (uno que está tronado, paro que sue 
na mucho en los circulos bursátiles y políticos.) 


—Perdone Vd, señorito, pero...... , replicó el se 
reno entre confuso y amostazado, mo sabía que 
Vds...... vamos, quién ¡ba á pensar que á estas 


horas habían de venir tan g“audes pajarracos por 
AQUÍ. ..o... 

—Bueno, bueno, pero no sea V, mentecato, ni 
estápido. — Abranos V, ú haga que nos abran de 
adentro... ... 

—*Señoritu, no me falte Y. le digu. 

Y mientras este diálogo sostenían burgueses, 
marqueses, magistrados, banqueros y serenos, eon 
voz lan alta que alvorataban toda la cuadra, llegó 
un cabo de erden, el cual, no. andándose con chi- 
quitas, los llevó á todos 4 la celadaria. 

De este hecho no se ha dado cuenta en loz par- 
tes de policía, apesar de revestir todos los caracte 
res de un escándalo en la vía pública, á altas horas 
de la noche en una calle de mujeres que la sociedad 
llama de mala vida. 








COLABORACION. 
- A luchar, obreros! 


Los destellos precursores de la gran revolución 
social se empiezan 4 vislambrar en «1 horizon'e de 
la esperaoza, para redimir al lázara de todos los 
tiempos, al desheredado de la fortuna. Por doquier 
so siente latir el espíritu revolucionario que se 
apresura á luchar por conquistar sus conculcados 
derechos. Ya los obreros saben en manos de quién 
están sus intereses usurpados y seaprestan á arran- 
carlos de manos de los burgueses. 

Hora grandes masas de proletaria en la región 
española, se presentan ante loz consistorios pidien- 
do pan ó trabajo, siéndole ambas cosas negadas 
por los representantes suyo3en la cámara munici- 
pal, 4 quienes estos infelices han otorgado, sumisos 
sus sufragios. pr: 

Más allá, en el reino de Portugal, la necesidad 
les imnele á saquear los establecimientos de víveres 
para llevar 4sus familias el pan que la burguesía 
la niega después de haberse enrignecido Á costa 
de su sudor. Hora en Italia, Rusia, Austria, 
Alemania, por todas partes el horrible a-pecto de 





Ea, y que el castigo ha de la miseria, el hambre acozando á los obreros, lan | 


zándose en algunos da los citadoa países al sa. 
queo, rechazand»+con virilidad á la fuerza armada 
que, con la energía que sabe desplegar con obra- 
vos indefensos, los disuelve 4 bayonetazos. En 
Italia, los preparativos para llegar 4 una huelga 
g neral ha: atemorisado al gobierno, sin que por 
esto atienda 4 ens justas peticiones, antes bien, 
dicta severas órdenes para reducir á prisión á 
aquellos obreros que más s? distinguen en todos los 
movimientos, Estos procedimientos, léjos de 
producirles los resultados que apetecen, les resultan 


|enntraproducentes, porque las ideas son como el 


ambiente que se respira y que por más que se 
empeñen en reducirlo en estrecho círculo no es 
posible, aspiráudolo anhelantes cuantos de él nec»- 
siten para la subsistencia. 

La gran idea anárquica es el alimento del es- 
víritu proletario y nadie será capsz de limi- 
tar'o. 

Pocos días más tarde de estos acontecimientos, 
en que los gobiernos han puesto de relieve esa 
estupidez y han podido conocer el ódio que á la 


ve en Berlín se hallan sin trabajo, arrollan 4 la 
policía que pretende cortarles el camino. Mas los 
obreros, que tirnen hambre, resisten á la fuerza 
policiaca y toman de los establecimientos lo que 
necesitan, repartiendo lo tomado entre todos los 
que al acto asistieron. Unos tomaban víveres para 
saciar su hambre; otros, telas para cnbrir sus ate- 
ridos cuerpos, y, así, repartiendo á partes ¡iguales 
todos pudieron satisfacer sus necesilades del mo- 
mento. Este hecho de los berliuesez cundió por 
lay demás comarcas del imperio con la rapidez del 


la propia necesidad imitaron su ejemplo y se lan- 
zaron sobra las'tiendus con el mismo objeto que 
gu: compañeros de Berlín. . 

El descontento es general por todes partes por- 
que la miseria es general. Por esto se aprestan 
á la lucha los obreros de todo el mundo; y, aparte 
de 'los hechos citsdos, existe otro podernsísimo 
que pone de manifiesto béte descontento; Los pe- 


En esos patardos 4 que hacemos referencia ven 
b'en los tiranos la ttmpestad que se cierne sobre 
¡sus cabezas y que amenaza 4 sepultarlos si no se 
| Apresuran á escapar y desistir de tan temerario 
empeño de E esplotando y viviendo con la 
sabia del pueblo. 

Pero en tanto qn los trabajadores del mundo so 
preparan para la lucha decisiva, ¿qué hacen los 
obreros de Cuba? Nada. 

Lo que debemos hacer es citar á grandes asam- 
bleas para levantar el espíritu de unión entre to- 
dos, agitar la opinión por medio de las diferentes 
seciones con el propósito de llevar al ánimo de 
todos los proletarios las distintas proposiciones que 
han sido avrobadas por el Congreso obrero de la 
Región Cubana; en vaz de poner cuantos medios 
esten al alcance de todos, para hacer que surja en 
cada población una Asociación potente con tenden- 
cias emancipadoras, en vez de hacer eso que pon- 
dría en camino para la lucha 4 los trabajadores, 
nos estamos quedos; los días pasan, las luchas por 
la existencia Se suceden en todas laz naciones; el 
10 de Mayo se acerca, y con él la gran epopeya de 
los desheredados del mundo entero. 

¡Conque obreros de la Región Cubana preparaos 

á luchar! 
Remigio Llana Inclán, 





... 


CIRCULO DE ARTESANOS. 


Eu Regla está á punto de constituirse el Círculo 
de Artesanos de aquella villa, institución que hace 
tiempo debía h «llurse establecida, dada la carencia 
en que están los trabajadores reglanos de un sitio 
apropósito don le reunirse para celebrar sus jun- 
tas, 

Apenas iniciada la idea, ya cuenta con numero- 
sos adeptos. 

Dotado el pueblo de Regla de un Casino para 
los conservadores y uu Liceo para los liberales, 
tiempo era de que tambien tuviaran algo para los 
que trabajan y mantienen á los demás. 

El mayor número de pobladores lo constituyen 
en Regla losobreros, y bochorno3o sería que esta 
vez fracasara la idea solo por falta de iniciativa. 
| Adelante, compañeros. 

















CORRESPONDENCIA, 


Tampa 11 de Marzo de 1892. 

Compañeros de EL Propuctok.— Salud. 
Antes de remitirle mi última correspondencia, 
¡ que vió la luz en el númoro de ese semanario co- 
rrespondiente al dia 5 del presente, les mandé otra 
refutando el Suplemento á El Crítico. y como no sa- 
lió publicada, tal vez por haberse extraviado en la 
administración de Correos, me veo en la necesidad 
de hacerlo hoy de nuevo para que no 8e8 crean que 
dicho suplemento pueda hacerme callar, pues lejos 
de refutirlo que había dich» en mis anteriores, 
viene á fortalecer lo por mídicho, como pienso pro- 
bar, á pesar de tener que ceñirme á los estrechos li- 
mites de una correspondencia. 

Dice el Sr. Rivero que yo mutilé su trabajo y que 
mi carta estaba llena de sandeces por comentarios. 
Tal vez sea verdad, pero esto el mismo Sr. Rivero 
¡lo d :smiente, desde el momento en que para contes- 
tar á unos comenturios que son sandaces, tiene que 

publicar un suplemento naja menos que de cinco 
columnas, 

En uno de los párrafos del trabajo aludido leo 
| lo qe sigue: . A 

«Estoy desde que era niño en esta nación y en 








¡clase trabajadora le inspira, los infiuitos obreros | ella aprendí á hacer uso de mis derechos de hombre 


libre, ya qne tuve que dejar mi tierra huyendo de 
la persecación de ciertos compañeros muy obreros, 
muy avanzados, muy obrera, muy anarquistas, y 
tan huenos, tan consrcuentes y tan enemigos del 
gobierno y de la politica, que aquí mismo, 4 donde 
vivieron por sacrificarse en aras de la revolución 
social y la emancipación del género humano mandan 
á Cub1 como prueba siu duda alguna de su solida- 
ridad obrera, el precio del sustituto que hace por 
¡ellos la guardia del voluntario Español.» 

| Esto no sé si tomarlo por lo bufo ó por lo serio. 





habitan mujeres de vida | rayo y como impulsados todos esos obreros por|(Que cualquier otro lo dijese podría pasar, pero que 


llo diga el autor del saplemento, el que desde niño sa- 
¡lio huyendo de lus persecuciones, no está bien que 
¡lo diga, porque con esto da á entender que es apto 
¡para una plaza de perseguidor de quintos, colocán- 
¡dose á la envidiable altura de Fermin Perez. 

| ¿Qué dirán á esto sus compatriotas, y sobre todo, 
¡el Se. Marty? ¿No es cierto, Sr. Martí, que el señor 
dl se ha aprovechado de las lecciones que us- 








ted le ha dado, cuando le decía que la política de 
los cubanos no consiste en ofender á los españoles, 
sino por el contrario, atraerlos, no es verdad repito, 
que el Sr. Rivero hace bien la politica de usted, 
queriendo atraer primeramente al Capitan Gone- 
ral, entregáudole los quintos que están en esta tra- 
bajando para vivir? 

Sigo leyendo y encuentro este otro párrafo: 

«¿No sabe K. Listo que por defender el cosmopo- 
litiemo de! trabajo me vi combatido sin cesar por 
mis compatriotas, que por esa causa atravesó situa- 
cionet por demáscríticas, que se me negó el traba- 
jo, que anduve sin zapatos y que á pesar de estos 
contratiempos nada hubo que me amedrentara, ni 
que fuera óbice para dejar de cumplir mis deberes 
como Cubano y mis obligacienes como trabajador?» 
Quiero dar por sabido todo esto, pero me asalta 
una duda de la cual espero me saque el Sr. Rivero 
categóricamente. ¿Son incompatibles el cosmopoli- 
tísmo del trabajo y los deberes del cubano. 

S' son incompatibles ¿cómo podía usted defen- 
der el uno y cumplir los otros? Si no lo son, ¿cómo 
sus compatriotas lo han combatido y puesto eu las 
situaciones críticas 4 que usted alude? 

Sigue luego diciendo, refiricadosz 4 la huelga 
del 86, todo lo que hizo en «El Ecuador» en favor 
de los obreros necesitados y agrega: ¿No le tocar fan 
á usted, señor K, Listo y á los que hoy me cóm- 
baten, algunos centenes del dinero levantado por 
mis esfuerzos?» Quiero suponer que sí ¿pero quién 
me esegura [puesto que me lo echa en cara, y ha- 
bie::do yo visto tantas cosas como se ven en este 
mundo] que no lo hizo para valerse dle ello como 
arme de ofensa en un momento oportuno como 
esle? 

Sigue luego hablando de la huelga del 88 y de 
lo que hizo cuando el malogrado Enrique Ro'g vi- 
no á esta localidad y dice: d 

«¿Babe usted lo que recibí en pago de todo esto 
y de mucho más que no menciono? Pues las cortas 
de usted y otras sandeces por el estilo que á su vez 
han visto la luz en los periódicos obreros de la Ha- 
bana y Guanabacoa.» 

Esto es consecuencia de aquello Sr. Rivero, por— 
que si usted no hubiese encendido una vela á San 
Miguel y otra al Diablo en aquella época, no se 
vería usted en el trance que hoy se ve, porque: 
bueno es que sepan los obreros del mundo entero, ' 
y sobre todo, los del ramo del tabaco, que en el 
tiempo de que Rivero con tauto énfasis se acuerda, | 
repartió la Alianza sus diplomas y 4 costa local dad ' 
envió dos, uno para Rivero y otro para los <breros! 
de esta localidad. 

No sabiendo los obreros qué hacer con el diplo- : 
ma y creyendo que la mayor prueba de agrad ci- 
miento que podían dar á los compañeros de la Ha- 
bana era fundar una sociedad y en ella depositar 
el recuerdo que aquellos les habían dedicado deter- 
minan hacerlo así ¿y sabeis cómo se presentó Rive 
ro? Pues de la mauera siguiente: viendo que en 
casi todos los talleres habisn nombrado una comi- 
sión en cada uno de ellos para tratar la f)rma de 
organización, y viendo que en el taller de Martinez 





Todas las consideraciones á que usted se cree 
acreedor, entre las cuales entra la casa de gralis, 
todos aqui sabemos cuáles son, y por si acaso alguno 
las ha olvidado, yo voy á recordarias: Cuando se 
trataba de la fundación de este pueblo, entre los 
artículos que el Sr. Rivero publicó en «El Ecuador» 
habia uno en el cuzl decía que los obreros aquí 
podían tener entre otras comodidades la propieiad 
de la casa en que cada uno viviera, pues con solo el 
alquiler pudían en pocos años ser dueños de ella, y 
esto era una venteja que esta localidad tenía sobre 
otras. Vinieron los obreros para esta y se encon- 
traron con que para obtener dicha ventaja tenían 
que hacer contratos tan liberales, que una casa que 
le ponían de precio 500 pesos, venía á costarle; 
próximamente 800, como se verá por el sigu'eute 
balance: 


Precio de la CaBM...ocomonoroccrnonorociro raso $500 
Interés de 8 por 100 de tres años y tres 

meses que tardaban en pagurla á razon de 

tres pesos semanaleS.....oconococrccorarocoroso.. 130 
Por pintura, cepillado de tabla, cercado 

de PUTO Y PORO. 0iosidorodonons roconosos 
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Estos datos son exactos y la mayor prueba de 
ello puede dárnosla el mismo Sr, Rivero diciéndo 
nos cuántos son lus que se han hecho propietarios en 
aquella época, y cuantos han perdido su dinero por 
no podercumplir el contrato, 

El Sr, Rivero dice que la casa no se ladan á cau 
sa de ninguna transace'ón deshonrosa para él, y 
que él no se vende. 

Yo creo esto, D. Saturnino Martinez tampoco se 
ha vendido, que yo sepa, pero á pesar de que fué el 
primero que trató de organizar álos trabajadores 
tabaqueros en Cuba, y de haber renunciado el nom. 
bramiento de la comisión reorganizadora del parti- 
do con ervador cubano, todos sabemos, que aun 


gue eutre bastidores, es una de las principales | 


figuras de dicho partido. Y terminando por hoy, 
pues ya esta se va haciendo demasiado larga, se 
despida de ustedes deseándoles salud y pronta eman 
cipacioón 

K. Listo. 


a A AA 


REMITIDO. 


B:jucal, Febrero 5 de 1892. 





Compañeros de EL Propucror: Habiendo tan- 


el tratarlos por no hab r recojido los datos que son 
necesarios, para abordarlos con alguna escrupulosi 
dad, por esto na extrañen mis compañeros que no 
entre en ciertos asuntos en esta correspoudenc'a, 
que por muy buen deseo que tenga, no puedo 
disponer de tiempo necesario para poderme de li- 
car á escribir con algún detenimiento y que quedara 
satisfecho el deseo de mis compañeros, y quedara 


Ibor había un número de operarios dispuestos 4 | satisfecho el mio: consistente en poner d> manifiesto 
asociarse, toma la tribuva por asalto en dicho taller | con los más vívidos colores todo aquello que afecte 
y pronuncia un largo discurso, en el que recuerda | £ Ja clase que pertenezco, la clase obrera. Pero no 
el fusilamiento de los estudiantes en Cuba y la cues- | pudiéndo!o hacer tal y como deseo, debido á que 


tión del Mascotte 2quí (que si algo tiene de recorda- 
ble debia de ser para verg'ienza de sus actores] y 
con esto y otras cosas hizo cambiar de modo de 
pensar á los obreros de ese taller, v cuon io fneron 
por la noche á la junta de comisicu <, im mifestaron 
queiban á recoger el diploma por no tener auloriza- 
ción para otra cosa y atendiendo á que «ra el taller 
mayor de la localidad. 

Ésto fué lo que hizo el Sr. Rivero agradecido por 
el diploma que orgulloso conserva, y que será 
une de los «otras sandeces» conque dice Rivero que 
le han pagado sus servicios. 


Despues, haciendo la historia de la fundación de 
este pueblo, viene á corroborar lo que he dicho en ' 
mis correspondencias, esto es, que como capitan. 
aroña embarca la gente y se queda en tierra, porque 
á pesar de la mucha propagauda que hizo por es-| 
crito y de palabra él se quedó en Key West, tal vez | 
por no exponerse á las fiebres que debían producir 
las muchas lagunas que existían en estos arenal. 5, 

Más adelante dice el Sr. Rivera: 

«Añora bien: «La Revista de Florida» y «L' Liceo ' 
Cubano», peció dicos fandados por mi en esta ciu- 
dad y últimamonte «Ei Crítico», cuya parte caste- 
llana redacto, ¿no me dan derecho Á cierta cousi- 





dado el poco tiempo de que puedo disponer y los 
pocos conocimientos que poseo, no puedo hacerlo 
con la galanura y el delenimiento que requieren 
ciertos asuntos, pero en recompensa podeis aceptar 
como la expresión cincera de mi buen dese0...... 
y dicho esto pasemos 4 otra cosa, 

Hav vicios como tradiciones en los pueblos, que 
imposible se hace (up+rentemente) el desarraigarlos, 
y no porque estén predestinados á viviren una 
atmósfera donde sólo se aspiren miasmas que estas 
infesten nuestro organismo intelectual y moral. 

El vicio desmoraliza y embrutece; prostituye y 
envilece: 

Desmoraliza, porque si este vicio es el de jugar, 
lo más grandioso, lo más bello, lo más sublime para 
él es el jugar, siéndole indiferente tolo lo demás; 
pierde el gusto para apreciar las cosas, y pierde 
hasta los afectos, porque el vicio le tiene lendidas 
sus redes de acero, que imposible se le hac» el 
desasirse de ellas, y mucho más cuando las faculta 
des no sz encuentren fortalecidas con el don incom- 
parable de la ilustración......y así y todo, cuando á 
estos últimos hace presa, también se les dificulta 
el desembarazarse de él. 

Y embratere, porque en el solo libro que lee 


¡tos asuntos de que tratar, y siéadome imposible hoy 


deración por parte¡de los fundadores de este pueblo? es en las cuarenta de la baraja, y 8u esperiencia 
Los servicios desinteresados que he prestado 4 consiste en saberlas manejar bien, ó sles en otra 
este pueblo desde su fundación no me dan derecho clase de juego, adquirir la mayor habilidad posible; 


á que se me mire con más consideración que al que y eualegría consiste cuando gana, y su iracibilidad | 


llegó ayer con infalas de conquistador proclamándo ' cuando está poco sfurtunado, demostrando con este 

se árbitro de nuestros destinos sin haber hecho nada hecho un gozo' y una iracibilidad vestial; su alegría 

por levantar esta población? ¡cuando está jugando y su disgusto cuando tiene 
Antes de entrar á contestar esto, cabe preguntar ¡alguna pesada carga sobre sí. 

¿quiénes son en este caso los conquistadores? Prostituye, porque las más delas veces hace 


| 


alejar del ser ese bello sentimiento de compaterni- 
zación hacia la humanidad, que no se inclina á 
hacer por el progreso en ningún sentido, teniendo 
estos obstruidos para otra cosa fuera del juego; no 
teniendo gusto para apreciar nada de las grandezas 
que encierran multitud de cosas bellas existentes 
é invadiendo este desbarajuste en sus reglas de vida, 
etcétera. 

Env,lece, porque ¿quién ignora que el jugador 
la mayor purte de las veces, cuando pierde, quien 
viene á ser la víctima de su mal humor es la fami- 
lia? Ultrajándola; vilipendiívdola, encontrando 
en cada objeto un defecto, motivo (supuesto) para 
descargar su cólera injustificada; y con quien me- 
nos debiera de hacerlo, que es con los seres con 
| quien comparten sus penalidades, á quien debicran 
tener dedicadas todas sus afecciones y miramientos, 
y el resultado es, que en lugar de encontrar angeles 
en su hogar, que estos vengan á du'cificar > algún 
tanto las amarguras de su existencia, solo encuen- 
trau tímidos seres que no lievea ni valor para levan- 
tar la vista para mirarle el rostro, para prodigarle 
una sovrisa y demostrarle su cariño; temerosos de 
que se les compense con una intemperaucia. Hay 
sus escepciones, pero por lo regular eata es la vida 
del jugador. 

Hay varias causas más que robustecerían estos 
asertos, pero uo vamos á entrar en ellas, ni siquiera 
superficialmente. 

Pero vamos á dedicar algunas palabras á nuestros 
compañeros acerca de este particular. 

Tal vez habrá quien al oir leer este mal delinea- 

do trabajo, lo que hará es dirijir apostrófes al autor 
de él, pero esto vendría á demustrar una vez más 
io obstru:das que tienen las facultades para apreciar 
las cosas en su verdadero valor, causa principalisi- 
ma el vicio que les lene dominado, y esa supre- 
macia ó ab'garramiento en que se hayan es la 
causa de que se despreocupen de aquello más 
útil, más grande y sublime, como puede ser la 
familia, la sociedad ex que vive, quedar en des- 
cubierto fas más de las veces con sus compromisos 
y cou esto sentar una mala conducta, porque en 
| la sociedad metalizada en que vivimos solo se vé 
' bajo este aspecto, 
¡| Por otro lado, todo ser racionel que en el corto 
| paso por la vida no hace por sí, y 4 la par por los 
| Jemás seres, no cumple con el debar que tiene, 
| que es contribuir á toda obra meritoria que tienda 
¡4 algún adelanto para el progreso de las cosas, como 
| progresar cada cual en las verdades científicas, tal 
¡Óó cumo cada uno las pueda alcanzar, pero uunca 
despreocuparse por empleto, porqus entonces 
serian como los seres que á pesar de tener vida no 
se mueven á voluntad propia, y viven porque les 
afluye la sab'a, y reproducen, porque así lo tiene 
des'gnado su naturaleza, pero no sienten... 

Ea esto deben de fijarsa todos los trabajadores, 
queantes que plantas parásitas, yue viven, vejetan 
y hasta mudau su follaje y se visten con nuevas 
galas en las primaveras, pero no dan feuto; son 
seres que se mueven á voluntad propia y con un 
criterio bien formado de las cosas, 6 impelidos 
por las propias n»cesidades que se sienten, y que 
si por los distintos estados porque ha venido pa- 
-anlo la clase proletaria ha sabido levantar eu 
protesta vigoro3a en reclamación de justísimos 
derecho=; hoy que nos llamaa ciudadanos, debemos 
de ocuparaos en cosas útiles pira nuestras faculta- 
des y para nuestro ser moral, y como consecuen- 
cia natura! estas utilidades las reportaremos Á nues 
tros hijos. 

Si es verdad que lo que alimenta el vicio muchas 
veces es la falta de otros pasatismpos, que siempre 
esnecesario para solazurnos en un algo, que recree 
á nuestro espíritu, y much) más cuando exista algún 
apoyo moral, pero las más de las veces no ex'sten 
otros pasutieinpos por la falta de voluntad para 
ervarlos. 

Supongamos, hoy en Bejucal existen sociedades, 
en ellas no se llenan ni en parts sus estatutos (con 
excepción de la clase de color, que sostiene una clase 
nocturna) no hay ningún colegio sostenido por 
ellas, ni s: cciones de d«clamaciones, que estas siem 
pre atraea algún tanto la atención, pero esto estri- 
ba en las sociedades? Seguro que no. 

En lo que d«bemos ocupwr nuestro tiempo los 
tral ajadores es en fomentar escuelasen los pueblos, 
bibliotecas y teatros que por escena vemos pasar el 
refl jo de la sociedad: y ahora se presenta la oportu- 
vidad de la escuela laica que estaba en abrirse, que 
en los mismos talleres se tome una resolución sobre 
la pre¡ osición que les hacía desde este mismo lugar, 
y vuestro comyañero, 
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